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Lo comestible y sus percepciones 

El 7.0fTO no aparece nunca en nu~stro.~ m~ús, ni tampoco el perro. Cuando 
les pregunto • nlis runigos ingleses el p0rqu6 do esu, e,clus;6n del zorro. me res­
ponden que set.rata de w1 nnimal no comes-tibié. que es camivoro. lo que confiet'e a 
su carne un gusto dem11Si.i1do fuerte: o que. peor aú.n. lo came de los eamivoms 
puede ser 1óxica, puesto que lo que eUos mismos comen puede estar com,mpido. 
Sin embargo, eo de1erminadas regiones de Rusia, el zorro era considerado ontaño 
un maajar delicado, así cómo el perro en Chfoa. E.'i obvio que no hay que confundir 
u.n asco local con una repugmu:,cia. universal Admilimo..~ a menudo que nuestra ne­
gativtt 1otal aJ consumo de deterrnin~as carnes no se b'JSa c.n la fisiología. sino más 
bien en un sentimiento de orden es~lico. E.s cierto qu~ nos et.11remecemos ante la 
sunplt idea de comer insectos o pájaros cantóres, pero sabemos que en orros luga­
res la gente se alimenta de gusanos. de saltamontes. de mirlos y de alondras. La 
elección de los alimentos es. sin lugar a dudas. de todas las actividades humanas. la 
que cab.1lga de un modo más desconcertante sobre la línea divi$0ritl en1rc n-nturaJc .. 
za y culturo 1• L:l elec.:,ión de los olimeotos esrd unida a la satisfacción de las necesi­
dades del cuerpo. pero lllmbi6n en gran medida a la S()Citdad_ 

Reci.ooremerue. los aniropólogo, imeresadtJS por los ••pecio$ culturales de la 
alimenración, han propuesto una aproximación estructuralism al tema2• Para los que 
sostienen esta perspectiva, es complelamente inútil plantear pregu.ntas sobre un ele· 
memo cúllural aislándolo dé ,u contexto. Preguntándonos simplemente el porqué 
de la exclusión del z.orro. nos ven10s obligados a enc,,denar razonilmÍeotos simples 
en términos de causulídad simple, lo que conduce en última instancia a la fisiología 
hum1111a. Pero si oos contentamos con este tipo de rllZOnamientos, nos vemos obli­
gll<!os a llegar a la discutible con,;Josíón de que comer animales carnívoros es efcc-

1. B~as-dos lllUmás tt.pugn:u1eias no son 11parcnt.tmcnte compan:ida!i sit.mpe en l'-'n\l'lcia. ii contl· 
deUJlll05 el flUDC)60 pai6 do ak)odra o el pené de mido eu Ctirtcp. 

~. L1N1~ss. o .... uDE. Le c:rM f!l lu"ltir, MytJ1olqgiq1,1C$ l. Plrb.: l"lon. 1964.. 
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livamc.nte peligroso par~ el hombre. ApáJ'cCcn entonce.,;; otras dQ$ pregumas emba· 
razosas: ¿por qué algunas sociedad.e.~ no llego.o a de-scubri:r los erectos 1óxicos de: 
determinadas carnes, mfomrns que 01r.as sí consiguen descubrirlos'! Tnmbién pode. 
mos enconun:r incomprensible que las sociedades que. por ign onmciu. di~frutan de 
estos manjares peligrosos. hayan podido sobrevivir, Podemos hacer conje1ura,. 
imaginar que s i sobreviven es aJ precio de una tasa de mortalidad más e levada, en 
un esmdo de debilimmicn10 físico; sin embargo. los hecho~ indican que no es as(. 
Quisiérnmos mmbién saber mediante qué m1..'Cftnistnos se produce la selección de 
una aJimenl3ci6n bien adaprnd::i o. al oorurario. cómo es posible que una alimenrn­
ción inudccut'lda sea adoptadni. Es pos ible imaginar Jo cxi$tCncia de un sis1ema de 
se~ales basado~ en In fisiologfa. que avisarla de la 1oxicidad de dclénninadas carnes 
(que cienns personns .!,,Crían incapaces de percibir). pero si c~ish~ un n1ecanis-rno de 
estas caracterís1icas. resulrn ser curiosam~ntc ineficaz e n sentido i nverso, puesto 
que c ien o:s alimentos. con propiednd-es ou1rilh•r-tS sobresalientes. son e liminados 
drásticamcn1e del menú. Los principio., de selección que gufon nJ ser humano tn la 
e lección de ~us recursos alirnc.ntruios no son, según todas las apnrien.ci3s .. de orden 
nsfológico. ~ino cultural. 

Apane de e.'1e problema (la manera c¡uc riene d ser humano de clnsifü:ar cier­
tos a limentos como no comes1ibles). e.xiSte una diforcncia importante entre nosotros 
y los animales en esmdo salvaje. Los animnks saben nonnalmente cuando han co­
mido lo suficiente. ¿ Pero cómo puede aprender el ser humano conndo es: e l momento 
de dejnr de comer? Se tralll de una cuestión que de ninguna manera puede conside­
rarse. resuelta. Lus señales físicas que indican ·~e..\ suficiente .. son. ciertamente. muy 
débiles. y fácilmente oculrndas por la.5 presiones culrun~e,;. Es la cultura la que crea. 
en los hombres. el sistema de comunicación refereme a lo que es comes1ible. u lo 
que es tÓ;<,ico. a 1:, saciedad, La cultura es esta actividad cognitiv3 caraclerís.tlc.a del 
hombre, que consis1e en clasificar. cvnlunr y jerarquizar. Organiza e l entorno e n sis• 
temas y ~ubsistema~ en constante cambio. Debe de $Cf lo basmntc dúcül para poder 
inlc_gnrr Ja.,i; cambiantes concepciones de los sere5 humwtos ~obn: lo que: deberían sc..r 
la., relnciones entre eUos. Para comprender un de1enninado 1ubú alimemario. e., ne­
cesario si1uarlo en el comcx10 g lobal de In sociedad que aplica lu prohibición. 

Análisis estructural de las reglas al imentarias 

Tres ejemplos si,rvirán pam ilustrar cómo se ha llevodo a cabo es1e nnálisii y 
d tipo de respuéstas que ha próportionado. Las reglas alimentarias mosaicas ense­
ñan a los israelitas que la piedad les prohibe el consumo de la carne de cerdo, de 
ca1ncllo. de liebre y de damán3. así como la de otros animale,,s que viven en e l aire y 

-
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m el ugua. !..o:. aJckano,¡ del nordeste de Tailandia mue,tran una CAtmn:td:t repug· 
nanda anee el meno< ccnlQCIO c:oo la nucria y J11cná$ la ooru,dcnu'!an comestible. 
Los lelc, crib<c lASlli de ZAirc. son eii;m,mad:uncncc pun11lloso. respecto • lo qu,, 
pueden comer o no. En nin¡tuno de escos casos. muy •lcjado, lo- unos de IO$ ouos. 
ID$ reglas fl)('nlc, de ,"""'5cibiliclad estM modelado, ><:gcln ln.1 reglo,, de conducen 
socl•I Sólo es posible comprcnckrlas estruécumlmente, en lu¡¡iir de ,nccnw recons­
lilulr las rclnclone!l de cnusn y efecto que cualquícrn de cllrui, comodil ulslodnmenie, 
pucd11 hnplicnr, u, Interpretación escruccurnl nos muescrn eómo lti., rtgllis de cou· 
ducu, se unen para consticuir una poutn inceligiblc. No bosu, con decir que lo culn,ra 
con,isco en e.,tnblocer valores. Después de los op<:rocio,w:s cognhiv35 de disrin_guir 
y c.ln~lfic:lt. cs1os vrilore.s se convienen en ~ l,11ivo~ 10\ uno~ rc.."pcc10 a lo, otros. 
Las c.-,.calu de volor no n0tan en el \laC'ÍO. sosumi~ndo~ rnilagro~nm('rllc. lo que la~ 
~>cienc e• lo manen, >égún lo euul los hombre$ I•• u11li1,nn p•rn medir y comparor 
k> que hacen. Los ••guiences ejemplos nos van• pennlcor seguir pc1< esca vio. 

Las antlguw. reglas mosaicas de IJl cahl• llC ln<enbfan en u1ua nonnau,•a ge· 
l1Cfll! que golx-nw,;i el culc.o y la propiedad rirulll. asl como el com¡>Qrtl1micnco m 
mactn• de rch,doncs sc,;ualc,¡ y cooyugalc.. Las reglo~ ohmcntAt1as coman scnll<lo 
en laJtlO que dc1ncnC01 de un• concepción gcncnal del un1'Ct<O. <cgúo lo cual el 
pueblo de O,o,; dcbfa ser distinguido de lo, otros por ti hecho de os11mlr un desuno 
pw,iculur. El 111undo mrutrinl escaba dividido en c:rc, clcmcnco.: lo tierra. el agua } 
el olrt. Erun <'On1e>ubles pum los ismclill>S l<l<'I uninmlc., cl••lficndo< como hBbican­
tes 11n1undes de coda uno de ellos. En ccanco a los seres vivos que no entmbBn con 
precisión en e&Cll c los,ficoción. se les dcscnn•ba de In mc8'1: os[m,smo, los hebreos 
tonfan prohcbldo casarse con cxcronjeros qur adoraban n 01ros dioses'. Ser elegido 
slgniricnOO, pues. C$lar opa.ne. A fm de cuentas. ~1 univcr~o tntc.ro se dividía en 
dos: I"'< crlr.Huras que se bcncíidnban de 13 procección de In divina Alionw, y todo 
el r~co. De forma que el gunndo de los israelicus esc.nh11 constrc~1do por las miscn,tS 
reglas yue ••• propietarios: In observancia del sahbot y lo 001w1grocicln del promi­
gl!ni1.o. con~idcrndo como el modelo por CJtcelencln del nncmuJ 1prop,ado paro el 
"'1C11fido y el c.-on.umo. De todos los ocros anunalcs cont>trc,, i,ólo sus homólogos 
s,,l\'ajes (<•hnl• monccsas y cameros salvajes), eron coo.,dcl'lldos ,..,.,.,.,,bles (h<! 
explicado con 1odo decalle cstA imaprellldón en ouo luga,J). CMsc.ocamos que las 
regla,, uhmenc.onas """""""'· panc por pone. ,;e inccgran de íonna ldgiai e inhc,en­
tc en <I COOJunco consti1u1do por b Ley mosa1Cll.. ~ n,~ cornan S<11tido pon 

3. 1-1111.'0, 11 ; °"'-"'· I l 
4. LIAC.11. 6.Jt "The k¡c1umacy of Solomon. SonM, tmll'bnJ iupa,._, af OkJ 1tit11mcn1 ht!ltcwy• 

C,,..,u, tl.f M)tlf ond O,Jvr láW}'.1 ~g.. '.!>-84 Lond"°": Jor~lhan C'.r.rc. 19&l. l.lnmcn ap41'1Ción ffl 

E1.11"0p1:an Joum;al u( Swiolott>'• 'fOL ll. 1964. 
$, Oo~•. MAMY, P11nr, n1t1I i)Qni"-r: 011 um,lynx of rr,,trrp,r ,( p,>lwt/1,n un.l t11'H10. Londtes:­

Roullcdie and Kc¡¡tn P,mL 1966. 
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aquelloo que comprenden que su signifiCMO pone en juego .la 1otalidad de lo vivido; 
si se las considern nisladamenw. se corre el riesgo di; trope-.tar con un sin.sentido. 

Los aldeanos del nordeste de Tailandia adopian una clasílicación de los seres 
vivos stgein l:1 cuaJ. en prineipio, todos Jos anjmaJe·s 1en-es1res son considerados co­
mestibles. E,:ceptuando aqucUos que vagan por las e.asas. animales fonlifütrcs o pa­
rásitos. No hay dentro del hogar uo lugnr bien definido re.servado para los perros. los 
gatos o ras lagartijas. Sns homólogos salvajes son también considerados no comesii­
blcs. Dicho de una manero burda, la regla consiste on que el hombre no debe comer 
unimaJ-es familiares ni parásilos, tamo si se Lrata de animales domé.~tic~ como si se 
trota de anim:1lcs salvajes•. El antropólogo SJ. Tambiah sitón es1a regla de oome.li­
bilidnd en el coniexto de una vida aldeana con una organización rigurosa basada en 
dclimitacioneN espaciales. Así como los hombres no deben iavadir el terrirorio 
ajeno, los animales que se inmiscuyen en los dominios de otra especie son sospecho­
sos. Los animales que pueden alcanzar los arrozales inundados cometen una doble 
imrusión: por un ludo. atraviesan la fromera e.mre tiel'l'a inculla/1 ierru cuhivnda y por 
el otro, at.tnviesan la frontera en~ üerra y a.gua. La nutria es clasi.lic:adu como un 
perro :u::uátic:o. porque su hl'ICfoo recuerda al del perro. Las variedades solvujes di: 
perro no son comestibles. conforme a la regla que prohíbe comer los animales fami­
liares y sus homólogos salvajes. Pero la muria es tronsgresiva por el mero hecho de 
exisdr: aunque vive e.a libertad y en c.l agua, a veces se pierde por la derm cultivada 
y su presencia en un lug"r en el que no debe estar resulta penurbadora. Así. pode­
mos ver en lá regla que. hace de la nutria un animal particulnnne01e no comestible 
una extensión pum y simple. con toda su :lógica, de la sociedad aldeana tha'i. 

El último ejemplo que. nos perrniitir:! ilu$lrnr la interpretación de los tabúes 
alimenuuios mediante el análisis estructural es el de la 1ribu Jele. Al tiempo que yo 
ren.Jizuba mi investigación. u cnda ca1egoria social le correspondía una o varias re­
glas alimentarias. Un detenninad() nnimal no era nunca consumido por las mujeres. 
otro debín se.r evitado por la$ mujeres embara1,adus. otró en cambio por las mujere.s 
que amamantab:m. Los hombres debían ser iniciados anles de poder comer con 
plcnu seguridad la carne de los animales carrlivoros. Los animales terre~tres eran. 
en general. clasificados como comestibles. ex.ceptuando 11simismo los animales ca­
vador~s. los dcpr'C'dádorcs. los nocturnos, los anfibio$, es decir, iodos aquellos que 
de una forma u ocrn superponen las clasificaciones. Un grupo de animales prohibi­
dos para una ciena ca.tegorfa podía ser considerado carente de peligros para otra ca-
1egoria. Para los Jele, el concep10 de toxici(lad de los alimentos se basaba en la.s ea­
tegorias sociales y en la aptitud de la.~ clases de a.nimales para simbolizarlas. 
Cuando alguien enfermaba. se sospechaba que hnbía infringido alguna de os1as re-

6, TAMBIAR, SJ. ";\nhn:d11: -1,c good to thi.nk and g.ood 10 Pohlbil''. Ethn(l/ogy. VQL 8. n"' 4. P:.1g. 
4254S9. Leath. E.R. "Anthrópo4opca.l lb;pCC'L" of Jan; uagc .study". New Diuc1it1,i1 in 1/~ J111dy <ef lun~ 
&""K" Ca.1:nbñd:ge Mff Prt-ss: LennenbNg. 
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glas. Si se aplic.arn este sistema en nuesuo caso~ esto significaría que asociaríamos la 
leche y la fruta .con los niños. las hamburguesas y la Coca-Cola con los adolescen1es. 
la ensalada y el té con las mujeres y el bistec y la cerveza con los hombres. Y consi• 
dernrúunos que la enfermedad se debe a una tr.w.sgresión de lu regla alímentnria. 

Reunidos así, estos tres ejemplos ilustran bien nuestro tema: los tabóes ali­
mentarios están enmiwdos en el orden según el cual esmJcturamos nue.st:ra expe· 
riencia global de In vida. Ciertamente, podrla objetarse que estas enseilnnzas. extraí­
das del estudio de culturas exóricas, no pueden explicar nuestros propios comporta­
rnienios alimentarios. Se afirmn n menudo que si oomemos lo que comemos es por 
rozones nutricionales muy claros. o simplemente que comemos lo que nos gusta, 
que nuestra prd.cticn no está en absoluto codificada según una.~ detemlin.adas regula .. 
ridades, ni en función de las resonancias de alguna cosmología. También decimos a 
menudo que el responsable de que no comamos exnctruncnte lo que más nos con­
viene es e.l poder de persuasión de la publicidad. ¿Qué podemos pue., espemr de 
este método pam mejor comprendemos n nosotros mismos? Evidentemente. prcpa· 
mndo es1c progmma de investigación sobre los aspectos culturales de la aliment•· 
cióa no pretendo eneontrnr e.xpücaciones claras y defmitivas. Pero lo que sf es posi­
ble perseguir es ouo tipo de presa teórica. un subproducto de estas inves6gaciones 
sobre sociedades lejanas de las que he babJ.,do más arrib.1. Estas investigaciones su­
gieren que todo individuo. formado por la cultura. accede n un universo sensorial 
que ya está pre-definido y pre-evaluado para él Si pudiéramos adaptar las mismas 
técnicns de nnális.is a nuestros propios hábitos alimentarios. podrfamos aspirar a 
descubrir los principios que gobiernan el reparto y la clasificación de gustos y olo· 
res. Es:ta sería una investigación muy interesame y nadie se ha propuesto todavía 
abordarla. 

Los nutricionístas saben que existe una educación del paladar. que el gusto y 
el olfato están sometidos • un control cultural. Pero, a falta de otras hipótesis. pcr• 
siste L1 idea de que un objeto alimentarlo sea comestible debido a una calidad ínhe· 
reme aJ mismo objeco. au.n que no se sabe bien cuaJ. Las investigaciones ncmales 
sobre la "palatabilidad·· tienden n centrarse en las re,¡cciones individuales onTe los 
alimento., tom:idos individualmente. Los efecros de la cultura son considerados in· 
terferencias: se hace pues un esfuerzo para eliminarlos. Sin embargo, si tenemos en 
cuenln la argumentación preccden1e, lo que convendría anal.izar son precisamente 
estos controles culturales de lu percepción. 

Si tuviérrunos que considerar la infinidad de dmos cuhuraJes existentes. el 
programa podría p;¡roccr d=orazonadoramen1e amplio. Pero en una etapa poste­
rior. el objeto central de La investigación volvcra a t'ener unns dimensiones r.u.ona­
bles. Si los hábitos alimenrarios han sido objeto. hasta el momcnro. de una atención 
menos sistemática de la que son merecedores. e,$, sin lugar a dudas, por rozones de 
orden prácrico. 

1.,opy11ghled rnalenal 
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Por qué es necesario estudiar los hábitos alimentarios 

Consideremos una población rural que bo sido duranie largo tiempo alimen­
rada de m3nera conveniente. basándose en un gron número de micro-recursos. co­
rrespondiendo 6:tos a diferentes estadios del ciclo estacional. Esta poblnción. Clllln­
do pasa. n alimentos de imponoci6n o adoprn una alimentación menos compJeja. 
pone en peligro el frágil equilibrio que la unía al medio runbieme. Frecuememeote. 
esto conduce a tranStomos nuiricionales groves. Hoy en día. el hecho de imponer 
alimentos extr.>lljeros a un grupo dado. o de iJnroducir cambios demasiado precipi­
tadnmen1e. por pequeños que éstos sean, provoca cada vez más inquietudes. Es pre~ 
ciso situnr en su conrext.o un s·ístema locaJ, para comprenderlo y evalunrlo, es decir, 
tener en cuenta la red de intcrconcxiODe$ que lo une a OtraS iostitucioncs familiares 
y In aniculación de la familia con las .ins1jtucioncs más amplias de la comunidnd. 
Al diagnosticar la crisis aliment:tria mundial, hay quien insiste en la necesidad de 
rchabililllr determinados recursos alimentarios tmdicionalmentc despreciados7. Es 
posiblemente má.1 fácil mejorar un alimento básico que controlar los e fectos Lle la 
introducción de un nuevo consumo. Sin embargo, suc.cde que ciertas 1entntivas de 
mejorar In calidad de un alimento se integron muy f:lcilmente en el sistema tradi­
c ional, mientras que otra.'i (el gusto de las cuales no es mb que irnpen:eptiblcmcntc 
distinto) soa categóricamente rechazadas. Hay, pues .. desde el punto de vista nutri­
c ional , un interé~ inmedi:uo en d anó.lisis de los aspectos: culturo.les de los sistenlas 
alimentarios. 

Esta investigación podría desembocar en aplicaciones importantes en dos 
ámbitos concretos. En efecto. el análisis cuhuml puede pennirir unu toma de con· 
ciencia de los bene.ficios secundnrios en diferen1es campos. La identidad étnica, por 
ejemplo. puede estar intensamente relacionada con uno particular tradkión culina· 
ria. En la Inglatcnn del siglo XI. In introducción de palabras francesas pan, desig­
nar las cames cocinadas, 1111111011 por shetp. pork por pig. y ,·el// por ,·alf. refleja la 
dominación de un:! cocina extranjera. la Jdea de que los autóctonos no son m:i~ que 
una banda de bárbaros se hace pl.llente con la misma c laridad tamo· a tmvé.,: de los 
cambios culinari~ como de los lingüísticos. Deberíamos preguntamos si. por ejem .. 
plo, un plan de desarrollo agrícola, concebido para aumentar la dicaci~ de la pro­
ducción de proteínas (y destinado casi con absoluta certeza a modificar los h~bitos 
alimentarios) no supQne e l riesgo de minar la dignidad étnica con la misma seguri .. 
dad que la introducción forzosa de una lengua cxttanjora. En todo caso, es impor­
tante saber qué efectos puede producir el hecho de suprimir las tradiciones alimeJ1-
tarias de una e1.n.ia. 

7. l..E GROS Cl.ARJc, F. 'rood NI bit~ as pr4eticid nu1ririo11 ¡,roblern'". World Rewfe-,.• of M~trifio,. ond 
Dlcrttícs. n9 9. Pag . .56-84. 1968. MORA.o,¡. E.F. '"Food Oe,·clopmenl en lhe Tropics ... Gastronomy: tlw 
antl1ra,,ofo·,:y of food a.,J fQOd Jwhirs. Pañs. Mouton, Mar¡turc1 L Amott, l 97S. 
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Tooa poUuca que tavore:ca cambios profundos en la di.visión del trabajo 
entre los sexos .. tiene repercusiones en el cuidado de la CIISO. en la c-0eina. en la or­
g:inir.ación del tiempo y en la w.imenlación. Por u.n lado. una polftica que permita a 
l,a.< mujeres panicipar más plenameme en la vida de la comunidad ampli•da, impli­
ca una reducción del número de horas que éstas pasan en la cocina. Pero. por otro 
bdo. la corrieme que propugna u11a mejor al.imemación c,itica la mala calidad de 
los alimentos producidos iJ1dustrialmente. Sin embargo. se hace dificil concebir el 
pr0grcso de Ju corldición femenina sin estn producci.órt en masa. Así pues, podemos 
csiar seguros en todo caso, que este proceso implicará un cambio simulrdneo de los 
hábitos alimeniarios. es decir. un cambio radical de las dimensiones y de las funcio­
nes de las células don~1icas. 

Metodología 

Por lo que respecta a la metodología, nuestro objeto óe estudio estil repleto 
oo grandes dificultades; dificultade., que por otr:i parte enconu-..mos persi~teote• 
mem~ en toda la historia de la antropalogfa. Par-, poner de relieve las reglas que or­
oonan los sistemas ulimentarios, el primer problema que ,;e plantea es el de defi.nir 
los crherios para conseguir unidad"-'! comparables. Podríamos caer en li, tontaci(,n 
de establecer ,m paralelismo con el nnálisis lingüístico y considerar el bocado «nno 
el equivalente del fonema. Pero el nl'la de casa y su familia aplican a las construc­
ciones de las comidas unos c-riterios con unas implicaciones e_,¡rrocturaJes mucho 
más ricas. y la unidnd bocado no nos pone sobre la pista de estas implicaciones. 
Cadn dJa, el ama de casa decide los elementos que utilizará y la fonna de combinar­
lQs. Para llegar n poner de relíc:vc In org.:tni,,.,u;i6n del modelo nlimc-nturio es necc-· 
sario intentar de~cubrir las regla.~ que La gu(an a In hora de tom:ir esta!i- ded-sione,;. 

La investigación de los aspectos ~ ialcs de 1n aJimcolnción se ve w1cnauda 
por las trumpas metodológicas, La primera consistiría en la incapacidad de diSQciar 
IO<S 3$pectos fisiológicos de la nutrici6n ¡\e los aspee.tos sociales. Preguntamos a las 
personas entrevistada.\ si tal o cual alimenro conviene por tal o cual circun.s1ancia~ 
pero tambi6n sucede q1,1.c se le$ preg1J111a. en la misma encuesta, qué valor nutricio .. 
oal le otorgan a estos mismos alimentos. A panir de este momento. sus respues13s 
al primer tipo de preguntas <.>Stán sesgadas por las preocupaciones nutricionaJes del 
que hace la encuesta} o inversamente, sus concepciones en materia nutricional pue .. 
den quedar enmascaradas por la imagen que consideran más conforme a las conve­
oiencias de la alim(?;ntaci.ón famiUar. 

En segtmdo lugar. no es posil>le disocior en la alimentación los aspectos eco­
nó'mlcos de las aspiraciones de orden social y n~nricionaL 6n fas e.lecciones alimen .. 
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torios que, h"'-'C un:, am:i de ClWI se tienen en <"Uetll2 1ruuo J,1., nec.,,rnt,,drs física., 

corno '"'' hnul11C1onc~ cron6mir:is. Sin rmbargo. ha,ta el rimmcn10 presm1e. los 
pnncip.1ie. 1r,óncos n<• .e h.,n de1enido a disunguir un:,, de ncm,. de fonrn, 141 que a 
menud.) ulJltl><mOS Ul\ll rnewb que no rellcJO mil., c¡uc, 1~ p!'CJUiCIO!' del tncucsu,dor. 

Lo 1crccn, 1rnrnp;1 h4Cé refo1Cneiru a 111 mt1odología del "'""'IO cue,,,iooario. 
PL>r muchn que se lulyn ,mentado obviar el por11<1 de vistu del invc,ngndor. la ali­
menioc,ón ~ un temo dcmo.,iado proclive n lo manlpult1c,6n ,ocrnl como pom que 
h,!i res-pu~IM n un cucMicmario no .\l::an ~ospechosw.. En lo, <Studio!t de mercado. 
lo:t cncu~tndoNs wn muy consciente~ de ~hl dilicu ltud y por ello han puesto n 
punto unt1~ 1~cnica.lri encaminad~$ a neuurnli.znr o n rcc1ilicur h,~ e.fecms de In.\ res• 
pues,,l!. ~g.1dn~. Pe.ro lo c.,tructuf3 del cu~1íonari<> de.he :,rr concebiJu de antema­
no )' es inevirnbk quo reílejc: lll estructura de pen,;unioruo que el encue,r¡¡dor uplica 
• $U probknm. furo tcicc que lus oponunídode, dé em:omrnr nueva, pistos se n:duz­
cnn. La .1<1luc16n con<1<1cnre en comp3rtir pum y simplc,ncme los ~o,nídll, de los 
cnc:ue<1odo- se h• intenuuio y.,. pero lo. solo pre_.erici• del nu1ncioni.;;ia pone en 
Juego 1 .. re¡IM de la hos¡,itali<bd y produce unA 1h<1orsión •n rell>ción • I• sima• 
c,ón (um,liAr on:lin:,na. l'lo Jl'"""" existir nmgun;, solución pkn.,men1c ..ausf.aorio. 

Me 11:mdo oca.,ión de •sisúr • los 1rnba.)os Jcl ~ubcomn~ .. Nu1n1ion- dcl 
lntrr1w1/onal IJ/n/0111 Panrl dt la Ro,-a/ Soci<t>, y me he dado cuc:ntn de que no 
c.d.ic una rclacidn dfr..:1u cnuc cl in,~ q11< tk<plcrtan iencrahncnn: los problt• 
ma~ alinlt'nt.ariO\ y lns conocimientos soci0Jóg1c~ re:tlb. C1cnmnc:nte. la inve&.ú· 
g1<ió11 b1omédltn h11bíu trobajado mucho pan lo, con111é, de la Ruyul Soeitty. 
Rcspocu, • la n~lolo¡;fQ de la nutrición. se ho tee(1gido una cnmidod de información 
proporc1om1l ni in1erés que despiena es1e tema en 1000 ol mundo. Pero • pan.ir del 
mo1nento en <iuc ~ irr,taba de entender los íoctorcs ~ocinlcs que inf1uycn en la prc­
sc.nrnción y ncepu.,bílidnd de ll)S nuevos alimentos. no cncontrnm(), pr~cltcarnt nh! 
nadn má1' que principios gcoernJcs sólidamente e~tublc;cído,. ~n el seno de lu 
/m;:r11otlo11t1/ BinloR)' P,111t1.I. los cientffic~ l.''On\•inicrun rdpidnmcme en que las ctt­
tegorfo~ dcm:.~iado nmplias y n menudo poco pcnincmcs. utili1,.1.1das en ln recogida 
<k la lnfmnuu:ión sociológica. hacían casi impo<tblc 1~ fnicrpre1:ic1ón de l:i,, co­
cuc,.1:,;. M< pan-;:,ó muy •lcnl:l<lor que lo, biólogos e'<lu, wrnn d1>pues10,. • n,cono­
cerque la allrnc:nrncicln 1Jenc siempre un.:, dimensiót1 >Ocial de prllllffl> m~tud. y 
c,tptr.ab3 la pruncr.1 OCMión de abc:>rdar una in•c,;tlgoc1ón que obnm c,;tc campo 
dcscu,d.ldo El allo 1971. um suhvcnc1ón del M1m,telio ele Salud y Segundad 
Social briulmco me pmnnió ronttatar • Michcl Nicod, que Ql(:()110 como teim de 
su tt":1.i~ doclonl ··La altmrotaclón como sb.tcm11 de comunrc:ación.., 

8, NICOIJ, M "ti Mrtll<NI u/ Elirit11t,: 1ht Sc>r:frJt Mt>í1t1,1t$ ,( l tH11I. H4?"ffll m 1hr Drptmn~nt QJ 
"""''" ,m,l .t,ll' /¡,J $1•1 ,11·11, • 1 i}14. 

m 
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Para eviuv el ~o lit.Je habrf-an pudi.do 101.mdudr la..'- ...-a:nack?nCJ eC\)f)Ó011-

ca,., Nkod decidió atenerse en lo po,,iblt • ,ujctos con ,ítlll'ICÍOOH prutti<bs: fam;. 
llu de 1n,hajackftS indu.<lrial .. con hijo,¡. Lo. aspectn< fi<iológieo,¡ de la nutrición 
Y• habÍlln sida objo::10 dc investigaciones mu)' complciM, ra,.6n por lo cual CQRSÍ<le· 
ro que no padfo h11eet aportaciones m tste 4mbho. Nlcad ,e rlj6 el proyecto m:ís 
modesto de poner • pun10 una metodología que pcnnlúero complcndcr 13 dimen­
sión iociológicn de la olimcn1ación. Esm delimi~ión dél objetivo pcmutió "'""'1· 
ver con dcnn facilidad los clá\icos problema., del cucsilonario: lcoundó pura y 
slmplemcmc 11 111, prcgunms. Escogió ues fomllla.,. en IM que fuo, redbido corno 
huéipcd t:on unns esmncillll de duración variable (lo mil, c<mc duró un mes). com­
punicndo hu coinidn• coda \'ez que era pMiblo, ,in pcrdc"'c ni un búclldo. El tkm­
po de OálAnda era mucho m!I$ largo que el de 1odr'" IM oicues1os ,;obre olímcnta­
ción llovaduJ • cabo onterionneme. Se puede C<ln.,derar que ~put.s de diez dfas 
de un• prescnd• 1an dlscrota. el 3Jlln de casa más ~piLllono y In rmis Menta, te­
niendo que ocuporsc de lm niños. vuelve a sus mends hubuuale, y maroa claram.,,. 
1c lti 41cnc:ioncs que pueda 1ener con su huésped. 

En es1c ~o hemos intenllldo resoi, et el problema de las d41orsi0l1CS in• 
lrodUCldAs pc,r los presupu<Stm del in«stig,,dor c,-plic11•nclo 1ocalmmte las nue>· 
11!1$. E.spcr41llunos enconlrnr las correlaciones erure los modelo,, alrmen1anos y los 
rnodcloiJ de IM relaciones .sociales que se •~mblecen entre las pc111onus que compill· 
len regulam,,mtc h ... mhmos allmcnto.. E.t4bamos busc•odo las ovcnrwlcs cortS­
lllnU:s entre el compo1'11111licruo $OCÍal y el compo11.iunicn10 :,limcnmrio. El estudio 
de C'Mla fnmUin. iba seguido de un .s.ondert en ln c:111e. pnrn e:ontrolor 11.1 f:Xi$rtmcin dt" 
evemu.tlc.s idiosim .. "Tas:in..~ ínmi.liares.. 

Dados nues1ros presupuestos. -."tnt,,\mos pu11ieularmcmc in1ercsados por In 
prnplednd que llene lil ulimcruación de marcar lu., rcl~cioncij sodules y 111 celebra· 
clón de fcstivldndes t.'IR«> en las ¡¡randes ocasltmes ,.,,,no 011 lttS de menor iruponan­
cin. l!rn pues indispensable un abanico do festlvid11dés lo n11ls omplío posible. &to 
o,ci;/o que el Investigador esruviem prcseme. siempre que fuera po,ible. los dfas 
fes1hos. los domingos. dlll'Ollle las vacaciones. en Novldod. en los bodas y m los 
b:tutíro.. 

Nucsuos cet\U'OS de inten!s nos condoclan a buscar las rela1:ioocs cnlr'C las 
~ructuras del iÍ.IU1ma ahmenwio y la estructura de la vida f-.n1líar. pero se hizo 
ovldcnre muy prooto que sólo <Slll primtra p:,ne clcl pr<>gl'lllJUI requerirla todo=· 
110 ucmpo. ~lichel Nicod logró poner a punlo un n~odo que pennitta describir un 
d.s1erna alimc:ntllno. incluso si éste era e,inordínanarncntc denso y íuenc,neme es· 
1ruc1ur.ldo. 

Quedi\ por hacer un, labor rrni.< amplia, que COO$Í>lc en rel3ciormr los mode· 
lo< culturoles y los modelos sociales. E.<te prognun~ fonn• parte de lo investigación 
de lo Russell Snge Foundntion sobie la culturo. 
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El método de Nicod 

El sís1e,na alimentnrio que decidimos estudiar. el de las familíos obreros in­
glesas, descansa sobre dos hidratos de carbono de base: las pamrns y los cereales. 
Se diferencio en es10 de las clases media y alia íngle.sas. que 1iende11 a milíuir una 
gama más amplia de ce.reales. de judías y de tubérculos, para ncompañnr e l pe~ca­
do. los huevos y la carne. En el sistema esmdiudo no se tomnn bebidas alcohólicas 
durante la comida; generalmente se toma agua fresca y se puede acabar con té o 
café caliente. Se pueden clasificar las comidas según un doble criterio: cantidad y 
complejidad ceremonial. La caniidad ,es fácihneme apreciable. La complejidad del 
ceremonfal se m1mifies1a a Lr~wés de las reglas referentes ni cambio de platos. al 
empleo de ut.ensilios. de cubíertos específicos. Es10.s dos criterios van unidos: cuan· 
to mfu.. cc~moni0$-a es una comida. más copios.a es también. 

Michcl Nicod 1nopuso deti11ir algunos 1ém1inos. d<lda~ lns necesidudes de 
es1e estudio: si1unción nlimeniaria. situación estructurado. s11ack. y comida. Una si­
lUati6n alimentaria es todo aquella drcunsrnnda en la cuol se ingieren aJimentos. 
tanto si con~tituycn una comido c:omo si no. Una situación estructurada es un aron .. 
tccimienlo socia] organizado según unas rc:gJus que prescriben el ciempo. e l lugar y 
lll sucesión de los ac1os que lo componen. Cuundo se C(msumen aHn1e111os en el 
morco de unn situnción es1ru.c-turada. podemos decir que se rrorn de una comida, 
Una comido se diferencio de u.n .rnad: en los siguiente; el .r,wck es unu :;i1uaci6n 
alimemaría no esrruc1urnda. en eÍ curso de la cual se pueden ,;ervír uno o más ali­
mentos. índependíente.~ los unos de los otros. Se puede decir que una situación es 
no cst.ructurnda en la medido en que no hay uno regla t¡uc prescriba los alimentos 
que: deben sen·ir.se juntos y que no se impone unn suct-sión estricto cuando se sir­
ven vurios alimemos. Un s11ock puede ir acompañado o no de bebidas. La comido 
no compon.a. en cambio. elememos i.t'ldependiemes y está íuerte.rncmc somccjdu a 
las reglas de combinación y de sucesión. Estas nociones. a las que hay que añlldir la 
difel'enciación entl'e situaciones alime.ntaría.i ordínañas y situr1ciones excepciona­
les. con.st:ituyen nuestros instrumentos de análi'sis. Hemos recurrido n simples día~ 
gmmns de Venn para Anornr los miembros de ln fumilin. y las visirns oc::i::ionales que 
asistían a cadn cipo de comida. 

La cxpeñencia ha mostrado muy pronto In utilidad de mcncrse muy cspecial­
meme a las cualidades sensoriales y p:Jáscicas de los alimentos y de ver cómo éscos 
se ordenaban en función de ca1egorfas que p=ían nonnalmentc utilizadas y valo­
rados: can1idad. snJ/aZúcar. cempenuur~. sequedad (en J;¡ cocina in¡¡Jesa ta oposición 
fundamental azucarado/salado es1:\ fuertememe marcada: los 1énninos u1iliwdos 
son .wwory (sabroso) y sweet (dulce, azucara.do). Partiendo de esta clasificación 
burda. e l'a posible rela(ionar los alimemos servidos en la mesa con los 1ipos de si­
tuaciones sociales recurrentes que imprimían su marca n un:i comida. 

Copynqhtod mater 11 
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Si dejamos de lodo los nombres dados a las comidas y nos concentramos en 
su jerarquía, podemos dislinguir dos tipos de comida. Una comida principal A. que 
se sirve alrededor de las 18 horas durante la semallll y a principio de la tarde el fin 
de semana: una comida B. de menor importancia. que se toma emre las 21 o la, 22 
horas durante la s,,mana y alrededor de las 17 horas el fin de semana; una comida 
C. todavía menos impc,rranh~ . .situación alimentruin de tercer or~n. que consiste en 
una pasta azuearoda y una bebida caliente. y que se puede tomar en diferentes mo• 
rnentos, por ejemplo, enrre semana a la vuelta de la fábrica, e.~ decir, hacia las 16 
hords, o a todus horas para recibir una visita. o incluso n la hora de ncostar$C dur.m~ 
te el fin de ,;emana. 

Dentro de este sisiema. el desayuno no constinoye una comida. Cuando se les 
preguntaba a este re$pea.O, los interloetuores de Nicod respondían que no dcs,,yu­
naban ounca. simplemente una tiza de té, una rebanada de p¡m con mantequilla, o 
incluso que comian Jo que .les apetecía. Este tipo de respucst:t, conforme a la deiuú­
ción adoptada, nos inducia a clasificar el desayuno como un snack. El fumoso ~a­
yuno inglé3 parece e,sinr muy lejos de la tradición de la clase obrera urbana. si es 
que es posible generalii.ar • pan ir de esras cuatro familias. 

lnmediat11mente aparece una estrec.ha correspondencia estrU~ural entre la 
comida A del domingo y la comida de la noche entre semana. En ambos casos. el 
primer ploto es el principal. siempre caliente y de sabor acusado (.<avory). E,isie 
una e,1.rucrura de tres elementos: una ración de pata.tas. una po,:ción cenual (carne. 
pescndo. huevos. acompañada de una o más guarniciones vegetales); todo ello re· 
cubieno con una salsn (gra,·y) parda. grasa y ligada {lo que nosotros l.lamariamos el 
aliño [dressíngl). Pnm honrar una visita o celebrar un día festivo, la comida do ex, 
cepcióo podrlá comportar varios dres.,in11s, siendo skmpre la carne la pie:w ccnltál, 
las olJlls reglas combinatorias no cumbÍJIJl. 

El segundo plato reproduce la. reglas combinatorias del primero, con la difc, 
rencia do que ahora se trata de un plato dulce en lugar de salado: hay azúcar el\cima 
de la 1tie.sa, de la misma forma que en el primer servicio había sal y se puede espol· 
vortar con e lla los nlimcncos. Este scgWldO servicio es tnmbién más laxo: en el 
ca~ de una cc,mida ordinaria se puede modific-ar (conservar un elemento, suprimir 
otro). los tres prototipos de postre festivo· soo: el plum,pudding, el bizcocho borra­
cho (trifle) y la tarta de frufas. En este servicio se dan variaciones lib,es en el t:ma 
de los cereales.. dt la fruta y de la crema. De modo que la fruta puede rcducir.;e a 
una simple capa do c,onfüura o un.a mera coloración de la gelatina en el caw del tri• 
flt (hecho básicarr,eme de crema [custa,d) y de bizcocho empapado). En el caso del 
bóding de arroz, la fruta puede incluso desaparecer por completo. Pero inversamen­
te. los cercalc$ pueden también dc.saparecer, como en el caso de servirse fnm,s en 
conserva con crema. Como regla general, aunque el dressing azucarado sea más c."' 
peso que la salsa (grory). ,;e cubre bien el plato exactameme igual que se cubría 
con la salsa en el primer servicio. La lwrd sauce o bro,1/1.v /muer del día de Navidad 
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(caramelo con aguardien1e) es cusi sóLida. no fluye .. Observamos así que el dressillg 
tiene 1cndenciu a hncers., m1b espe,o al p>tsar del primer 111 segundo 1>laio, y de lu 
comid.:l ordinarin o.1 h, fcstiv.:t. 

El domingo. así CQmo en ocms c ircuns tancias excepcionales. en el momento 
de acab:tr e l ;egundo plaio. empicz>tn los preparativos pam la 1ercera parte de la co­
mida, la bebida calieme y los pus1eles. lias1a cs1e momento sólo se ha lomado agua 
fresca; y las variaciones sobre la oposición sólido/líquido se pl'oducen en e.l pl:uo. 
Ournnte ln ten::era pane de la comida se produce una sep:.l.ración total entre sólido y 
líquido: en la llWl. w1a hl!bida c:~ientc. e n el pla10 un alimento sólido. frío o seco, es 
decir. hay una i1w.ersi6n dd modelo caliente/frío del principio. cuando lo frio e-siaba 
en el vaso y lo calie111e en el pla10 ( fobia 1 ). & tas regla., ponen en relación los 1res 
servicios en un modelo global. La comida empie,m con lo calieme y acaba con losó· 
lldo frío: la c,ui1idad disminuye a cada servicio: la imponancia de las fom,as. en 
cambio. se increm.enui a cada servicio. Queremos decir con csm q_ue en el primer serp 
vicio no e.sen absoluto indispensable, todo lo contrario, que los alimen1os umgan una 
fomu1 tridimen~io-naJ regular. Se puede decir que la comida1 al pñncipio. se pan..-cc 
más a un amon1onrunien10 de alimentos nlea1orio. nutural. co e l pla10. y que evolu­
ciona hasta convenirse en un anet'acto culturnl concebido según unas nom,as preci• 
sos: la gclaiina molde.ida come¡ una bóveda de c:itedral. lu dc-cora<:ión goométrica de 
lus cerezas. el uzlÍear-erisrnl colorendo dispuesco sobre el iazón de crema. los cos;m. 
dos lisos y redondeados del plum-¡mtlding. Convien.e destacar que e l ténnino gené ri­
co que designa estos postres es la palabm .,Jwpe (fonna. molde): chocolwe shap, , 
pink ,fhnpe. Tamblén se puede dar una fonna detenninada al dressing de crema c:asi 
sólida de los días de fiesta. & 1as difeR!'ncias entre el primer y ti segundo servicio se 
acentúan en el L~rccro has1a d pun10 de convenirse en los temas organizadores de 
unn única estructura ~ohereme que coacciona los restames servicios (Tabla 2). 

TABLA 1 

Comicb A: e l OOCllclliOO dcl ~gundo SC"mdo reproduce ('00 otros ek=mentOti tu ~truc:1W11 dd prlmtr ~alO. 

Modo fut:ructuru Elcmtflllb 

c.-ulien1e t1limen10 de bast: P:11,uai 
,;abro:.o (sal3do) elemento ccnual Camt'.'. pe:scado. J1uc:vo:s. 

honsJjias con Jua.mición, 
YorkMli.rt pud iug. 

dressing Salsa m:uron ligada. 

íño o lllimtmo dt: ba~ e<l(al<$ 
calicnic demcn10 cenmd (ruta~ 
dulce (uuainido) 51dsa {drell.Sin¡) L'n:l'M líqukla 
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-r.abl11 2 

Comida A :ut'i vwiacione!I hacen aplUC('(':f' un mocklo de: conjunto 

ruene 
uJhntnlO M b.1se:: 
patata\ 

nó se puede omitir 
nin.'l1n clemcnlo 

saL'11.: líquidu 

las c~Jicbdcs 
lli:n~l&les 
dominan i;obrt. el 
üp«1o viiru.al 

$dlicb. y líquidos 
noSt.st~ran 

20servicio 

su.:ivc 
alin>tn10 de base: 
ccreu.16 

posíbilidu.d de om.it16o 

salY: lipda 

el :aspee«> visllll1 
es e I mh imponarut' 
hllsu• el momento de 
scrvfr 

,·a.Hen1t o íri(l n 
ckeciOO 

SUll\'C 

-alia,e,uo die tK1"": 
cctt-alcs 

~ puede elegir 

saba:J.61ida 

d 11spcc10 visu::d 
doninll hastll e 1 
lll(ffldUO de 1 
consumo 

frfo 
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Que la diferenciati6n entTC caliente y frío se:i decisiva en este sistema alí­
mentario no tiene nada de sorprendeme para un lngiés de pura cepa. En el 1ercer 
servicio se calienta cuidadosamente la 1etera ames de tirar c.l agua.. cuando apenas 
empic:z.a a hervir. Se apilan los platos en una es1ante.rí.a encima de l:t cocina. parn 
que lleguen calientes a la mesa. ExL-cpto las salsas emboteUadas, no se admite nin­
gún a.'11,dido de alimenios fríos a un pla10 caliente, ni se admíto tampoco el caso in­
verso: no se sabría como casar la salsa de tomate fría con In carne caliente. La regu­
laridad del modelo está tan clanunente establecida que es posible basarse en él para 
imenUU' un principio de explicación. Así. anLes de haber analizado la estructum ha .. 
bría sido razonable preguntarse. por ejemplo, por qué no se sirven nunca palntas en 
una comida B. Es posible ahora responder que la., patata.¡ son el elemento base de 
una comida A. Es,e elemento del modelo perdería su carácter dis1lnlivo si se s irvie­
nm piitucas en el segundo servicio o en la comida B. Asimi.smo, si nos preguntamos 
por qué la comida principal crnpiezu con sólidos calientes y acaba con sólidos fríos: 
la respuesta a una pregunta formulada en estos ténminos r ·¿por qué1'') debe consi­
derar la observación de que el modelo perdería su carácter distioti,•o. reconocible, 
~¡ se procedien 3 cu.1lquier cambio. 

La sucesión, la jerarqui1,,ción y las reglas de las tres comidas del domingo 
se proyectan sobre los tres servicios de. la comida principal: primero una comida 
con palata.$, después una comida principal con cereales y finalmente una tercera co-
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mido con cereales. azucarada y seta. U,, ex.amen ate.nto de las ri:g.las nos mucslra 
que el último plato de la~ dos primeras comidas y el único alimento sólido que apa­
rece en la tercera. son ex:1c1amentc el mismo elemento1 con 13 único diferencia de. 
que cada vez es más seco. Del búding al pastel, el generoso recubrimiento esparci­
do al principio sobre Ci pastel. en Jugar de una crema CSJ"'S<L adquiere Ju forma de 
un ligero glaseado. en la tercera comida (C), tenemos todavía un margen m:ís am, 
plio para elegir un elememo cualquier., de los de un segundo pinto de una comida 
prindpal: pero si exominamos los menús. en e1 transcurso de las serna.nas y los 
meses. reconocemos el prototipo búding en la segunda pane de la comida C. bajo 
uno fonno seco. plum caktr con confi tura. En el úl1imo servic io de la comida princi­
pal <> la última comida del domingo por la noche. la guma de bizcochos dulces re, 
cuerda Otro vez el búding en sus versiones má!'.i seca~~ bizcochos con grosellu. biz­
cochos hcl:1do~ con choooln1e fundido. rellenos de confitura El bi,.cochQ dulce que 
se consume el domingo por la noche es una venión seca del pastel; el pastel es una 
versión seca del búding: podemos pues considerar el bizcocho como una forma 
propiamente recapllulitava de estos pl:uos. El bizcocho es caimz de rc$umi.r 1oda la 
sucesión de bóding; en el transcurso del afio. de los pa,tcles de bod:t y de b.1uciz-0 a 
lo largo de la vida. 

Una comida. una jomnda ;tlimentariu entera. incluso un fin de .sc:rnanu. son 
pcríod~ demasiado cortos para que tengamos úempo de discernir e..<ae modelo. El 
~rfodo dumntc el cual se despliego ol modelo varía probablemente, entre los dife· 
rentes sistemas. alimentarios. En eJ .sistema británico que nos interesa el npogeo 
viene marcado por lo arquitectura inmuculadu y cenLcUCántc del pastel de rrc.s pisos 
quo celebru el gran acorncci111ier110 de la vida. la boda. El glaseado es tnn duro que. 
para co11urlo. hacen falta los esfuerzos conjug·ados de los dos no,•ios. armados de 
un cuchillo del tamaño de un sable. Median1e este an.tUisis empezamos u ver apa.re­
ct.~r un sistema alimentario que~ como otros sistemas simbólicos. posee unas carac.­
terístic.as miméticas y rítmicas. A~í. la evocación del todo mediante la estmc1ura de 
las partes es una técnica muy t:rnpleadn en música y en poesía para atraer la aten­
ción y despertar el interés. 

Los principios que guían n un ama de casa inglesa en In composición de las 
comidas familiares se resumen en ur.1as pocas reglas. Sin embargo. en esta simpl ici­
dad, en esta eco.oom<a misma del sistema alimentario residen los principios de oor· 
malidad que presiden e l reconocimiento y la estabilidad estructural. La comida. ser· 
vida por el ama de casa ser~ bien aceptada por la familia por poco que ésta respete 
un cierto número de consr-reñimienros referentes al orde-n de c1asificaci0n y de su­
cesión de tos alimento$. Se toleran bien la.s inn<.wacio,,es con la condición dt°: que 
estén bien inscritas en el modelo. Así. en el sistema alimentario británico. no se, ser­
virían spagheuis con salsa de tomate como plato fuerte de Ja comida principa); pero 
nada se opone a que se sirva una pequeña cantidad de spaghettis acompañando a la 
pieza central del servicio en el que aparece la patata de sabor acusado (sa,•ory). 
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Se observa que en es.te sistema alimemarío el principal rasgo distinrivo sub­
yacente es el carácter geométrico cada vez más acusado de las fonnas: indiscerni­
ble en las primeras fases, se conviene ró.pidamence en el ele.mento dominante a lo 
lnrgo de las secuencias diacrónicas, hasta l.legar n unas unidades coherentes es1ruc­
turodas de manern que. en cada una deellns aparece e l modelo que las rige. A pesar 
(o quizá n causa de) Ju estrict.n austerid;¡d de los recursos. la sucesión de comidas 
consciruye un sistema llnico bien reconocible: el todo eslá modelado en las partes y 
a la inversa. Este modelo intensamente repetitivo podría revelar los fundamentos de 
la conti nuidad del s istema; y este tipo de unáUsis podría constituir una vfo paro des­
c ubrir lo.s principios que gobiernan el rechazo o la uo:ptnción de c ienas innovaci<>­
ncs c.n otro~ sis-temas alimentarios. 

TABLA3 

Con:u'J)Mdcncia cntrt: ta primera y ta segunda comida 

Comida 8: c:n la •uce,iól\ ti~ pl11tns, la comid!i 8 ttprodUt-e la comida A. pero con cl alimento b.ise del 
2" 6tf'Vicio. 

Modo 

1t llt'rvkw 

7" •. 
- SCFVIC'IO :a.ucarado,ftío 

30 sc:rviclo tl.1.UCru'adoJ'rí<'f 

TABLA4 

a:Umen10 ba!>é. 
ekmen,o teéllt:U 

~lslk (dreuing) 

alimento b:L.'-t 
ali1UC010 central 
S3:lml{dres:si1,g) 

Modelo de 1:a primero )' dt la sqund11 cornidn 

ElenJttllOS 

p,u, 
carne.~ o hUC\'QS 
o judiM bl.anciu 
mMtequilla 

pan 
confitura 
m:unequilh, 

ev'tntu:llmcnte 
pastck:$ c:I domJngo 
o bizcochos. 

W rcgb.ll que rigen 111 n:IKión de la comid., A y de lo ro.nld~ B l'C',t:hice ambas comidn1( :t un mismo 
modelo. 

Entre 13 comida A y la comida B. en la succ11ión de p1:uos 1, 2 y 3. Ju r'Cglas obscrv~d:ls son la.11 11i­
gu)cmcs: 

a) cm:icnic: dc11ttoción 
b) creclt:nte dominio dd aspecto vi.sual 
e} camidud det.-rtci,eme 
d) lm:vcrslbiJidad de: 

1- el orden de los afüntntos de base 
2~ el o(deon; f\llel'le/suave 
3~ el órden en cu:uuo ,i la~~ 
4~ el ol'den die: l,as caruicb.Se$ 
,S. el orden de atlientc a rrío 
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Tendencias 

Ahora podemos volver a la pregunta déjada en suspense. ¿Qué e$ lo que indi­
ca al hombre que ha llegado el m1>mcnto de dejar de C()!Tler'l De entrnda la investi­
gación de Nicod parece sugerir que existe algo p.-,réeido a un sistema cultural de se· 
flales de 6.nolí:z,tción quo, nonnulmcnte, ovfao.rfo.n ul hombre de que ya había ccmi­
do sufidentc. Las comidas se inscriben en un sistema es¡rechame111e estructurado 
que tiene un principio, un:i mit.."ld, y que si-guiendo un movimiertll'I progre..olQvó. Ueva­
ña a un final conoc-ido y e,;perado. Comprendemos muy bien que ya hemos comido 
suficieme cuando ti té y los bizcochos hacen su aparición en la mesa. ¿Cómo sabe­
mos que ha atubado un soneto o una sonata'! Toda~ las obras de arte no se somecen 
necéSariamQnt.c a <StaS regla.<. En todos los sistemas alimentarios. el principio y el 
firu¡J no están rnnrc::ados de una manera tan clara como en el sis1ema que: hemos des­
crito. Sin embargo. es precisamente el hecho de que la señal que indica el final 
pueda ser suprimida lo que nos indica cómo podñamos emplear nuestra aproxíma­
ción pam comprt.ntler las tendencias que se dibujan en los hábitos nlimenrarios. 

Los modeles de consumo en Gran Bretaña muestran que el pan representa 
una 1>3rtc cada. vez menos i.mponame en el gasto aliment.a.rio global. Si la pubTici­
dad pudiera hacemos comer mi~ pan. no hay dodu de que las enormes sumas de di· 
nero que se han gtt$tado en eStc :;entido habñan asegurado el éxito de la emp~sa. 
Pero p:.t.ret-e ~cr que 1(><:l() lo que pueden influir los nmmcian1cs es en Jo elección 
entre las divers.,s mnrci\s; pero no parece que puedan hacer gran cosa para invertir 
las grandes tendencias. Hay una teodencia general: observamos que, no sólo con el 
pan sino t:unbién con el arroz y con las patatns, los glúcidos representaJl una pane 
cada vez me_oos importante en el conjunto de los ga.~tos en alime111ación. Pero esto 
no es más que uno de los componentes de una teodencia más amplia. Lll parte del 
gaseo en alimentación en general dentro del gasto global rambién está disminuyendo. 

El UK National Food Sw,·ey CommírreiP indica que el porcentaje del g•sto 
en alimenta.ción en relación al gasto total de los consumidores de bienes y servicios 
ha descendido regularmente eotre 195S y 1971. En lo que rc.spccto a ta., c,uegcñas 
de alimentos. se observa (ver la Tobla 5), en el caso de los ingreso.1 más elevados, 
un aumento espectacular .del consumo de carnes y de fruta y una disc_ninución no 
menos espectac.ular del de patatas. p'1n y az~car; los bizcochos no sólo se mantie­
ncil sioó que áumenlan un 7% en el ¡¡rupo con ingresos m,\s elevados. un 14% ,., el 
de ütgres<>s medios y un 21% en lo tercera categoría de ingresos. Si la causa deque 
el consumo de biwx:bos sea t,u, notable en el grupo de bajos ingresos es la publici­
d.'ld. no vemos cómo se explica entonces por qué no produce el mismo efecto en el 
consumo de pan .. 

9. N:11ioo.1J SUrvc) Commiuc. Um~sehQld ft><>d '-"(>M1U11pliott ami t'~ndltwrt . 1970 y 1911. Htt 
M'li<s•i• St•tiocry Oft«, t.ondon. 197l. 
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Tabla5 

C<msvmó ~ c:uegori.1s die :tlhne:m~ c:n OrM O.retalla· .. 19)5~ 1'171 

Grupos de ingrd08 

A 8 e 

Qllc,,o ( 1 ) 1955 l , 11 1.06 1.07 
1%2 1,31 1.,20 1.1 3 
1971 1,67 (+50%) 1.47(+39%) 1.33 (+24%) 

' 
e.me 1955 13.U 12.99 12.69 

1962 15.38 14.30 14.16 
1971 17,09 (+14%) 15,3() ( + 18'll,) 14,86(+17%) 

Con.sum<> tot.\l de 1955 2,:14 1,95 1.82 
t-TCtlta )' de ~ 1962 2.28 2,()$ 1.89 

1971 2.3 1 (+3%) 2,09 (•7%) 1.94 (+7%) 

Consumo tocaJ de 1955 4.61 4.1() J,46 
g, .... 1962 4.64 4..57 4.$0 

1971 4,50 (-2%) 4,60 (+2'1>) 4,55 (+2'il,) 

Pat:1,ta<i 1955 20.27 23.75 23,85 
1962 18,;lO 20.7S 21.06 
1971 14.40 (.J!i%) 19,67 /,17%) 2 1,00(-11%) 

19S5 17..53 20.40 21.l!S 
1962 13.56 16,0<I 17,67 
1971 11.47 (•35<)1;) 13.52 (•34%) 15.36 (-30%) 

Biicochos 1955 2.12 2.01 1.88 
1962 2.24 2.23 2.13 
1971 2,27 (+7'1>) 2.30 (+ 14%1 2,U! 1+21'le) 

Ar.úcary 1955 8 .21 8.17 8.17 
coofüur.is 1%2 8,20 8.0S 8,17 

1971 6,41 (-22%) 7.09(-13%] 7.61 (•7%) 

Fnua 1955 14,5{; 10.~ 8.91 
1962 16,67 12.00 9.49 
1971 18.46 (+27'l,1 13,10(+21 %) 10.61 (+19%.) 

• Extnúdo dt.l informe d.cl NadOO!IJ SuNey Fc,od Cominee, t 973 
1. Pot C003 n.Hmcnm: onz1u;lscmat1~ poi· kllo calo.das por d fa. 

E.> aoálisis estructural de M. Nicod permite proponer una explicación del 
hecho que los biuocbos se mantengan tan bien a J>l.'W de la tcndoooia general. En 
el trancurso de 1os quince años que han precedido a esta investigación. las clases 
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trabajadoms han seguido a distancia una tendencia que se consolidaba en las capas 
más [a•orecid~. Durante el período 1955-1971. la proporción de lípidos tn rola· 
ción a los g)dcidos en la ración ener¡¡c!úca h• aumentado en todos los grupos. 

5? 

lO 

40 

38 

36 

Jlt 12 
11 
10 

e 

A 

A 

A 

_-/..._~--- / C Hidna!oslfa Catbooo 

r l9SS 'S1 '5~ '61 '61 '6$ '67 ·&1 71 A 

195.1 ·s1 ·~9 '6 1 '63 ~ '67 ·w .,, e 

r.-ui.:t,,11,-,, 
A 

A e • • • ,__... 
e 

P<m:entaje dé c:ncrt,íá cx1:raíd:á Je los .i'.Üdratm: de ,;.arbooQ, de lai, srasa.,; y do IUb J'l'OCttn11.s t n 

kxs gru,po." de ingtel'O~ A y C. 195)-1911. Si 1,i;ptrpon..-.tno!l la.s lr~yectoñal! suprimiendo el in~·11.lo dt 
outYC anos co1re 1()3'. 3rupo11 A y C. l111ef)dé,1'1;a d la mlsm'1! uma l.lisaninuc16n dd pon:en1a,o de encr-. 

gía ~J:trátc'.ta dé-las grasas. ~ias t:i:ntidsdcs se tefieren :1 l.,1S alimet"o:J. .:.X>tlSUm1do~ en casa (e.,1raJdo de 
J. W. Morr .Y W.F. BcnyJ.'º· 

El esquema ao1erior hace referencia • las categorías de ingreso superior (A) 
e inferior (C). En la ca1egorla A. y h1,s1a l 964, las dos curvM conve,gen. aumeora 

10. MAA. J.W.: SSR¡iv, W,C. "U.oC'Oll},e, SQlfat cb.lnge and farn.ily food consumpfü'Wt levtls: 3 re, 
wkw of lbc national su1vey", 1955, 197 t. Nutrl!lvn Vúl. 28, ,.~ !. 
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la proporción de grasas y disminuye la d<! hidratos de carbono. A partir de 1965, las 
curvas se cruzan y la tcnden<*t continúa. 

Et grupo C mue.,ra la nusma tendevcia que, el grupo A pero con un renaso 
de nueve años. El grupo imem1edio B rnmbién. pero coo sólo cinoo años de retraso, 
y el grupo C, el último, es el que lo hace con más rell'3so. De rom,a que el grupo C 
(que no seguía el movi.mieato de crecimienlO de la pryporción de grasw; n1anilestú­
do en los grupos A y B) aumel\taba considerablemente su consumo de bir.cochos. 
Este fcnóll)ello e$ imposible de e;ic.plicar si no lo observnmos con má$ atención. EJ 
bizcocho 11~ VC't haya jugado el papel de s,ñal inhibidora ante el peso excesivo de 
las grasas y de los aceites e¡¡ el presupuesto familiar. Quizá durante este período se 
ha formntizndo la comida de lo famítin obrera inglesa. cristalizando en el modelo 
dcscrico por Nicod. Quizá se celebraban más festividades en familia. El hombre 
comparte con el animal el c.onocimienio de lo que le gusta comer. pero lo que le di­
íerencin del animal es que no sabe cuando debe plmtr. Nuestros ingresos aumenran. 
lo que escogemos para comer no es necesariamente lo más beneficioso para nuestra 
sulud. No hay ningún mec:inismo fisiológico automá1ico que iodique al ser humnno 
las selecciones que debe hacer ni el umbral de saciedad: no hay ningún .. semáforo 
rojo .. natural. Generalmente, los nutricionislas dtnWlCian cst.a tendencia al consumo 
excesivo de grasas y aceite&. Algunos piensan que podña eJtistir una expUcación fi­
siológica a e$t'e fenómeno. No podemos absorber rná.'i que una derem1.inoda cantidad 
de. alimemos ~: para poder ingerir más de lo que el estómago contiene normal· 
mente es preciso "hacer bajar" con líquido y "hacer pasar .. con aceite. Al mismo 
ticmpn. l:t~ e-...s.-per..i::1s favorecen l:t S:'lJivación. lo qoe rntnbiP;n con1Tibuyr a h1-~.r 
comer má.< de lo debido. Pero de hecho: ¿por qué que.remos comer más de lo debido? 

Sucede que no comemo.< sólo paro alimentarnos: lo hacemos también en 
gran medida por razones ceremoniales y lociales. t., UK Nario11a/ Pood Sun•~y no 
toma nunca en coosidcracióo los datos recogidos durante el período navideño. Y 
sin embargo. los druos reforemes al consumo de wasas y aceites sefÍlln realmen1c 
ímprcsionames.. Cuanto más importame es el aspec10 ceremonial, más tendencia te­
nemos a mcch~\C los alimentoo;. a ahogarlos en ma.nte.quHla o aceite. Cuando, de.,¡.. 
pués de dos mata., estaciones sucesivas, Tikopia II padeció una hambruna, la vida 
no se detuvo pero las ceremonias fu.croo a.1uladas. alegándose que no era posible 
cefobntr verdaderos funerales 1)j auténticas bodM sin mantequilla ni acci1e de coeo. 
Podemos llegar a la cooclusión general de que un aumento""'' dé" los ingresos im­
plica más ostcn1ación hospi1alaria y festivo. y por 1anto incita a un mayor consumo 
con el consiguieme aumento de la demanda de gr..sas. La., presiones culcurales. en 
Jugar de dar Ja señal de --srop'', pueden muy bien dar la scí\al comratia. 
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Estudio comparado de los sistemas alimentarios 

Los re.solta.dos de Nicod tjenen un o.lcance metodológico. Ciertamente han 
mostrado como se produce la diferenciación emre e l domingó y el resto de ln sema­
na. Muestran como se t.Uiliza el mismo sistema de signos en el momento de una fies­
ta o de un:1 bodá. Pero e l principal inte.rés de esrn investigación reside en que no, Ul­
dica cómo debemos proceder para localizar un modelo sólido. Esto investigación 
puede servir como base de un esrudio comparado, permitiendo reforzar aún más el 
m61odo. En el fururo se podrá indagar con más precisión el segunde¡ plano sociológi­
co de los aspecros c-uhurales de la alimentación. Hemos visto que lo~ alimentos sir­
ven en groo medida para cntegoriza.r las situaciones: y los grupos sociales:: es conve• 
njentc sefütlar las concepciones loca.les sobre. los alimentos más convenientes para 
rct'ibir visitas. pars los inválidos. los niños. los mendigos. e incluso los animales do­
mésticos. También debe 1omnrse notn de las distinciones más sutiles que se dnn den­
tro de cadn cmegoría. entre Jos hombres y las mujeres. Podemos esperar encomrnr, 
en lodo sistema alimentario distintivo, un de1em1inado número de programas allÓ­
nomos. adquiriendo cada uno de ellos sentido en oposición a los otros. La inves1iga­
ción se focati1.arti t1utomfüicamente sobre las presiones sociales ejercidns tant.o den· 
tro como fuera del hogar. Pocfomos esperar encontrar lo misnia escalo de categorías 
sociales en otros aspectos de la organización doméstica: la división sexual del traba· 
jo: el uso del csp;u:io doméstico: h, vajilln. los cubiertos. todo el equipo doméstic:(). 
En una sociedad en la cual hombres )' mujeres viven en esferas muy claramente se­
paradas, una comida entre mujeres prob.tblemente sea diferente hasta en e l menor 
detalle n una comidn entre hombres~ S1n d udu esta comida se tomará e.n una habita ... 
cióa decorada de oun manera, se servirá con otros instrumentos y $e j uzgará según 
otr0s criterios. Los investigadores. basándose en las observaciones recogidas en e l 
curso de una convivencia permanente con una familia con la cual compartirán l:l ali­
mentación cotidiana, r.e esfof'lnrán en interprc.Lar 111 estructura nonna1 iva de cadn sis­
tema nlimcnt.nrio. prestnndo una especial atención n los alimentos escogidos en Jns 
ocasiones fesü,•as. El estudio de los aspctos cuhurales de ltt nlimenlltción deberá evi­
tar el error de aislor una actividad de su con1ex10. En una familia. la alimentación no 
es máS que un sistema entre otros, regulando lodos ellos el cuidado del cuerpo. Hay 
dispo,,;iciones que gobiernan las comidas, la limpieza, la ropa. el cuidado de los en­
feonos y de los moribundos. lo.< nacimientos. El sistema de descanso. POr ejemplo, 
regula el acceso a las cama,;, a los asientos, a la posibilidad de aislatse. En toda fo. 
milia c~istcu convenciones que de.~ignan la persona a la cual el niño puede recurrir 
en busca de cons..:lo por la noche. Esta persona puede ser uno de los padres. o a 
veces la abuela. la tfa o la nodri·za. Otros problemas que tan1bién hay que regular: la 
precedencia. las prioridades entre los miembros de la familia en lo que concierne al 
derecho " donnir. ¿Quién de la familia puede dormitar tranquilarnenie despué> de 
comer_ mientras que el res10 de la casa nnda de puntillas y susurrando? ¿A quién se 
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deja dol1'lir, por la mar)aua. sofocando todos los ruidos de la casa? ¿Pam quién se re­
serva el mejor lugar. lejos o cerca de la ventana. de fu pueril~ de la tele,•isión. etc.? 
Todas estas cuestiones se pueden resolver por el ejercicio de la autoridad, o simplc­
memc. por el rcgat.eo o la fuer,,:,, o incluso en nombre de principios como ··oi sue,10 
de los niños es sagrado'" o ··ctejad dormir ni que gana nuestro pan ... 

A medida que la profesión médiea se organiza, los cuidados que rodean el naci­
miento, la muent, la ertlcnncdad, tienden a escapar del imbito familiar, y a. ser dispen­
sados en las instiluciooe,; especialiuldas, por profesionales. De todas forma, hay dife­
rencias entre uoa familia y otra. Cuando los enfermos son cuidado$ en CJISá, las per,;o­
oas re,,x>osnbles de estos cuidados, así corno las que están exi.mid:\., de esta responsabi­
lidad, varfao. En algunas familias, todos los parientes eStariÍD implicados. s.,gún un 
orden estricto. tanto si viven como~; no bajo w1 mismo tc:cho; en 0tm:,, iodos los cuída· 
dos incumbirán a UJ13 misma y ~nka persona, por ejemplo. las más joven de las hijas 
solter.s. o el padre o la madro. Dejando. de lado las situaciones de crisis. por lo que 
concierne o la higiene corporal cotidiana, es preciso regular el acceso ni aseo o al cuano 
de baiio. Quién tiene prioridad, quién debe hacer cola y en qué orden, cwíntas veces es 
posible tolerar que l:is conveniencias personales interfiemn en las esenias de priorida­
des. ¿A= e,stas regla, reflejan las cntegorfa.< de sexo y edad, 10$ papeles (de los pa­
dre., y de los niños) y, en ca<;o afirmativo en qué mediru, Jo hacca? Estas prioridndes 
también se establecen mediante un regateo irulirccto entre los miembros de Ju famiLia. 
Así, en el interior de la familia hay un sistema de cuidados corporales que evoluciona y 
que al mismo tiempo fomia la trama de Jasrelaciones intrafnmiliares. 

AJ estudiar las reglas de los diferentes sistemas familiares podemos llegar o 
poner de relieve diversos ripos de familias. Este es1udio pcnnitirá también relacio­
nar los sistemas alimentarios y el sistema famíJinr en $U con jumo. 

u, familia no se mueve en un vacío ruhural. Los medios de comunicación. 
ln publicidadJ los runigos están cootÚluamentc veniendo infom,ación sobre la ali­
mentación. Esto podría parecer que plantea un problema de p.rimer orden a nuestra 
investigación, si pensáramos que es preciso considerar uno familia o una calle 
como u.na subcuh-urn en el seno de una culu.iro madre. Pero. afonunadameme, no 
tenemos ninguna necesidad de establecer esta clase de distinciones en nuestro pro­
yecto. AJ comrario. esperamos Uegar a identific.ar los cípos de familias más cerradas 
o más receptivas a estas influencias extemas. Uo estudio de estas caracteri~ticas de­
bería esforza~ en poner a punto un método para poder relaciona, la sociedad y la 
cuhura4 También $Cría necesario que luviera en cuenta las presiones social~ ejerci­
das sobre las familias escogidas. Ciertos modelos alimentarios quizás sean la res­
puesta universal a dererm.inadas condiciones sociales: por ejemplo. es evidente que 
los bomrios de la., comidas corresponden a los horarios profesionales. El predomi­
nio de los hidr.ttos de c.arbono corresponde en buena media a Wl nivel de ingresos 
bajo en el medio urbano. Esto nos invita a pensar que un modelo repetitivo cemtdo 
como el que ha señalado Nicod puede corresponder a uoa red Cérrada de relaciones 
sociales. 

Lopyrighted m .. 1~nal 



192 

Nueva~ vías de investigación 

Mabiell<lo esooz.ado a grande~ tr<IZC>$ et CQAJ~OIQ g~¡ cuadro, p;x!emos altom 
volvcer a algunas per$peclivas más fáciles de dominár. En una apro:\imnción compa­
mtiva del proceso de la ingestión de alimcnu,s. probablemente. algunas varí.ables se 
podrán uplícur • todos los sistemas alinl<!mnrios: la cantidad. el repai10 diacrónico 
de la., secuenc;as. la temperatura. la oposición salado/awcarado, líquido/sólido, in­
sípido/ picante. Otros criterios pueden aparecer como más significativos: entero/pi· 
CMtc, asado/hervido. o el color y el olor. Proponemos los eneabezamiemos de capí· 
1uJo siguientes·: 

l. En una tradició fl cul/ural determinada, la relació11 de la cocina co11 
las otras artes y co11 las formas de comportamiento. 

No ser(;¡¡ legítimo postular que Jo c.ocioa tiene. necesariamente el mismo 
rango en IJI COU1Siderución de roda una población que la músicu, el baile. la elabora­
ci6n de mitos ,o la c0t1s1ru<..."Ción de casa ... Sería conveniente prestar alc.nción a las 
i_nterrela.ciones emre diferen1es dominios cururales y In rigidez: de 8US fronteras. 

2. Tthntific:aci.ó11. de k1s dimensiones peninetttes de compamció11. 

A. Dimen.si6n .sociotconómira 

cosio: 

lugar: 

en dinero 

• m.ascu I i no 
en trabajo~ · fcmc1úno 

• infantil 

. frecuencia de las comidas 
en tiempo: · 1fompo de preparación 

• habitat>i6n 
· eotinH 
- zona párticutar de comidas, etc. 

Los cosccs pueden también intervenir en el hecho de considerar que u.n de· 
rerminado lugar es el conveniente para un determinado alim~nto. 
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E.quipo cton~s1lco; los cut, ienos (1)tlmero oe ple>.as por persona y usos espe­
cializados); 10$ tejidos (lllpeles. manteles, servilletas ... ); la vajilla y los vasos (nd­
mero de cambio de platos. ele.); la iluminación (débil. intensa. eléccrica, con 
vela$ ... ); la decoración (por ejemplo, fiores. con psi.o perfume). 

Comensales: aquellos que normalmente. <..-ornen juntos; las visitas ocasfon.a­
lcs: hombres/mujeres/niños: eofermoJ/sc,nos. 

8. ÚJ dimthSión ,stifica_ 

Relaci(l<ll)s entre los colores: reglas de combinación y de sucesión de los co­
lores: puede que haya o no correspondencia entre éstas y las reglas culinarias. pero 
cabo esperar más correlaciones con los costes, los hor.uios y lo$ comensnles. 

Elección de los colores: colores cs-pccíficos de uso gastronómico (por ejem­
plo. colores parecidos o no a los de las Oores. el sol, In ropa; o también uso consis­
tente en adoptar el mismo registro pasa la alimentación y para la de<:oraci6o de ime­
cior, por ejemplo paredes de color crema y cortinas de terciopelo de color chocolate). 

Modelo de las formas: importancia clara de un motivo geométrico en la dis­
posición de los alimenlos en el plato, en la presentación de alimentos en forma de 
¡nsteliUos; efectos de relieve : 

• conteniendo comestible duro (natur:J/modelado ): 
• endurecido pam obtener un efecto plá.stico (por ejemplo. e.mpleo de barino. 
¡¡elatiM. huevos o desecación); 

• líquido decorado en la superficie; 
• líquido con estratos (por ejemplo, café irlandés); 
• lf-quido con elemcnms sólidos regulares o no (fideos) en s-wrpens ión. 

Parte/todo: (el coniraste grande-entero/conado a trozos opuesto al contraste 
grande-entero/pequeño-entero): paru establecer claramente el significado de este 
contraste el antropólogo debe recordar las importantes observaciones hechas por 
l.évi-Strauss sobre el significado del asado en relación a los otros moo:,s de coc­
ción. El asado entero se suele reservar para Ja.i; grandes ocasiones cere01onfales. 
Pero observaremos que el gran pastel de boda no debe ser cortado antes de que Ue­
guen todos los invitados. Recordem<l'i también Ja costumbre de cortar el pan. en eJ 
sistema judío, que forma parte de la ceremonia de distribución de los alin¡entos-. La 
<istineión entre io que está entero y lo que está cortado a pedaws puede ser impor­
tante y constituir un indicio de formatismo. 
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Aqul s6lo se 1ra1a de bacer algunas suge.siiol\es. Se pueden considerar muchas =• posibilidades. A panir de este conjumo de dime.nsiOI1es. es posibJe extme, un 
indicador del grado de segregación exis1en11, entre el orden culinario y los Otros ór• 
denes que rigen las relaciones sociules. Esto nos ayudaró •determinaren qué medi­
da la cocina e$ concebida como W1 campo específico en el se.no de ta cullurd cstu· 
diada. 

C. La dimensión de lo crdinario 

Contenido: alimentos de base (uno so lo, dos. ninguno): régimen 
camlvoro/vegelllriaoo; con alcohoVsin alcohol. Debe relacionarse con los costes y 
los ingresos. 

Textura: líquido/sólido: crujiente. duro. tierno, granulado, viscoso. etc. 
Pueden ser necesarios exámen.e.., de laborntorio para precisar a qué se- refieren cada 
uno de estos lénninos en una cultura dada. Existe.o ptobableme,01e correlacione-• 
e.nLre, por un lado. la consistencia de ciertOs alimentos que exigen uaa cantidad de 
cuchillos. tenedores, platos y servilletas y, por otro Indo. un espacio particular. un 
cieno cipo de comensales. l..a distinción entre húmedo y seco quizás podrfo propor­
cionar una medida con«ame del grado ele intimidad o de distancia. 

Gusto: Sazonado/insípido; picanle/suave; dulce/sal•do: estas disiinci .. 1es 
son sin duda importantes parn marcar las diferencias de situación social. por ejem­
plo. nii\os/adultos (la comida de los nilios suele ser menos cara y más insfpida), 
hombres/mujeres, ordinario/festivo. 

Temperatura: calicntc/frío/tiblo; aplicable a los platos. las servillems, las 
bebidas. Resulta panicula.rmcmc interesante saber s1 una cultura ,:onsidera que luly 
una gama de tempera.turas apropiada.~ para los alimentos y conocer la relación eds• 
tente entre estas tempero.turas y las de las estancias o del cuerpo. 

Olores: diferencias pretendidas y diferencias romprobadas eKperimental­
memc~ ¿en qu6 medida so espera que nn olor alimentarlo se distinga de Jos olores 
corporales, recales. medicinales o de los olore$ cle los desodorantes'/ 

Este aspecto nos penuite medir la ri[l.idez de las fronteras que separan los di­
ferentes sectores de la cultura. Cuanto más diferenciado aparece en una cultun el 
sector culinario de los otros, más imeresante resulta csmdiar la.s transferencias de 
estruc!liras que poeden prodt1cirse de llll ~e1or a otro deotro de una misma cultura .. 

Foodoo de eoccióo: especiali1,1ción o mezcla de aceites o aguas de cocción 
según las diferentes closes culinarias. por eje.mtJlo: grasa animal en la 1.nisma salsa. 
Este ítem_ permite evaluar el gmdo de segregación interna y de especiali1~1ción .-.n el 
seno de un-sector cuJtural y pennite también la comparación entre sectores c.ultum· 
les diferentes. 
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C,m Ja i.ndus'triaJ.ización se observa una rendencia a disimular o a enmascarar 
los olores corporoles. Es posible relacionar este hecho con ciertas tendencias del 
gusto: parece ser que actu.tlmenm $e tiende hnc.ia sabores nculros1 a La disociación 
de las sensaciones gustativas, a unu cierta repugnancia hacia los olores de putrefac­
ción. los olores fuertes. Es posible que esto se inscriba en una tendencia geneml a 
proferir que los sabores t6pecífícos no se me'l,(;len. Así, ciertos gastrónomos ccnsi­
dernn hoy eo din que el humo de un puro, aunque sea de buena calidad. estropea el 
gusto de un buen ornndy, mientras que. tradicionalmente, se les había considerado 
complementarios. Actualmente se prefiere un gorgonz.ola fresco y cremoso antes 
que un gorgonzol• lleno de gusanos, y los quesos de importación son en coojonto 
más insípidos que e.n su lugar de origen, sobre todo de la~ granjas donde el olor de 
establo y de estiércol fom1ao parte dd universo olfativo. Lo mismo sucede con el 
wh.isky de malta: sus aroma.~ de turba se desprenden a la vez m~s neta y agrJdable­
ruente cuando el aire está ya sa1umdo de olores de 1urba y cuando ato mpai\a • w1a 
cocjna prepamda coJJ agua turbosa. Los níspero$. cultivados y consumidos c11 lá 
lnglaterm de Shakespeare, h.an desaparecido en lo actualidad: siJI duda, el hecho de 
que haya que esperar a que estén pasados para consumirlos es imponante-, rn cJ 
contexto que nos o<:upo. Ya no se deja que lo. carne del faisán o del buey se pase un 
poco para ob1eoer un in1eoso sabor de cau. tan apreciado amaflo. En Europa no se 
apreda la assa foeJidí,. mienlJJlS que en la India es un nromati.zante muy valorado. 
El ajo tiene un destino curioso: venido de !tatia y del sur de Francia, su consumo 
tanto crece como decrece en las difereotes capas sociales de otras regiones de 
Europa .. El tema es complejo: pero es seguro que los tests gustativos de laboratorio 
deberían tener en cuenta el transfondo gus1a1ivo. Debeña ser posible lener eo cueo­
rn la.~ condiciones culturales. Uoo de los objerivo..~ de esi:a investigación es el de 
contribuir a medir los aspectos cultu.rales del. gusto. 

Conclusión 

Un conjunto de e.~tudíos sobre el terreno. es1rechame:nre coo.rdi:nados . .situa­
dos en unas perpectivas del cipo que bemos esbozado, podrla tener como objetivo, 
entre otros. el de pesfeccionar el método y ampliar la gama de preguntas que se 
pueden plantear sobre la cul.lura. La tradición culinaria constituye sólo una parte de 
la vivenc.ia cultural de un i'odiv.iduo. La aproximación que proponemos permití.ria 
precisar el grado de aislamiento de los sectores cultural.es ent.re s( y ver si las "es· 
tructur-,,s de evaluación" propias de un sec1or, pueden calcar.;e $0bte otro sec1or. 
Sólo entonces podrán compararse con cierta seriedad, en ténninos geuerales.1 los 
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subsistemas cuuurales: la import,ncla en el interior. cte tas referencia5. oru.zacsas, Ja 
.repetición ,tel modelo, ta periodizacíón de i¡us rilmos. su cadencia y sus 1ie111pos 
fuencs. Serú posible fonnular hip6tesis sobre In relación entre estas características 
estructurales y la estructura social En el plano teórico. éste es el aspee¡o máJ; dificil 
y má8 interesante de la investigación. 

Sin duda, todos estos prob:emas son técrúcos y muy específicos de la a1\IJ'O· 

pología. pero este trabajo también servirá de ayuda en la comprensión del devenir 
de nuestros hábitos. A lo Jaigo de los años. seremos ciertamente cnda vez más 
conscientes de la superpoblación y de las amenazas de hambruna , gran escala. 
E.~,a 1oma de conciencia se ha iniciado ya y la opinión pObtica empieza a ejercer 
una pre.(¡ión moral sobre nuestros hábitos alimentarios. Al mismo ti'ernpo. umb.ién 
seremos cnda vei. 01:is conscien1ei del carácte.r anificjal de las reglas restrkrivas de 
nuestra alimentación. Cuando hayrut1os comprendido que la idea que nos hacernos 
de lo que es comestible es-tá esencialmente enraizada en la culturn. n.o en la namra ... 
leza, entonce.~ podremos empezar a pensar en cvcnrwdes revoluciones al.imentrufas 
en el fuiuro. Sí sucediera que la ho,,,itaüdad se confundiera 101almcn1c con la ma• 
nifcstación m,'\s ostentosa entonces la demanda seguiría oriemándo:1< hacia cienas 
ca.mes pruticulannente buscadas12• hacia ciert()s 1:rozos pan.icufo.rmeme 1iemos y 
sangrantes. hacia c-ierras e-ames euraordin:iónmeme escasa~ provenientes de, los 
confines más alejados del globo. pero iambíén puede suceder que lle¡¡ue el día que 
la conciencia de l.n sociedad industrial dcsfallczc.t ante la simple ide:i de criar y de 
matar animales paro alimenlarse con su carne. O también que es1a conciencia se 
1·ranfom1e invirt iendo su posición sobre la comestibilidad de los parásims. 
Imaginemos que se descubra un medio cómodo de neurralizar los ef.ectos evenrual­
mente patógeno.~ de los lepidópteros. las arallas. los gusanos y otros i.nsec1os: la 
raza bum11.na podría. alimcotarse de sus propios parásitos e insectos pe.midosos. 

Si nos sobreponemos consc:i-e-mememe a b1 aversión que nos produce comer 
insectos.. «te esfuerzo podrfa con:ti>eimos ~ 1rQ.1ar los alimemos como si íucra,.1 01e­
dkarnentos. como sj fon.n.aran pane de la higiene íntima. con el mismo dtulo que el 
hecho de cepillarse lo$ diente.~ o de defecnr, ¡[maginernos por un ins1ame el tra.scor. 
no que significaría eSta visión futuri~'ta para In indus1rfa nJi.mc-nlaria. la concepción 
de los rcstaurantcS y la dccora.c.ión do interiores! Otras dificultades, también impro­
bables, podrían presentarse a los restauranres si, por ejemplo, nos cogiera 1111,horror 
repentino hacia cualq,üer fom,a de segregación social y nos esfor,;,lnmos al máxi­
mo en oo hacer ninguna clase de selección en.tre nuestros comensales. Entonces, l• 
barbacoa en la ca.lle. se convenit{a en algo moral y socialmente snpetio1· a una cena 
refinada en un estableci.mento selec10. Los resta.uran1e~~ podrían. verre obUgados a 
plegarse ame la reprobación sin npelación de !oda manifesración suntuaria en los 
Jugares público,;. y ·las guías gasuónomicas debcrfan cambiar de estilo. 
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Cien.a.me.me ;a.sib'.Cirem<n ul dc!oottrrullo d.c nuf'viu íue.nh!~ ruuuentnrla.~ il.tt' 
c()(no al de nuevas fucn1cs de cncrgfo. l:n estas condiciones debemos pregumamos 
cómo iC prc.,~ta.nln e.Sin): nueva., fuentes en h• me~ del futuro. 

Los nuc,·os mem4 quools sean pn¡du1emen1c calados de lo, on1iguos. Pero 
Merla mlls in1e.-n1c que .. prescllla\Ctl bajo fomw y estllos que lliln no podemos 
imaginar Qult.ú los alimen10\ $<!AA "°"""btdo5 para .. , consumidos al ritmo de I• 
músico: podríamos lmGginar denlos de cambios llldicolC$ en la esuuctura del 
menú. Sea como sea. no cabe duda que la soclcdod modcrnll ~ revoluciones 
alimcnlllrias que hoy loda\<14 son ÍOConn'bil>lcs. 
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